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III-E L  ANIMO Y  LOS SENTIMIENTOS VITALES 

T ectón ica  de la  vida em ocional. -

La d escr ip c ión  de la vida em ocional, situada p sico lóg icam en te  entre la p ercep ción  

del mundo ex te r io r  y  el pensam iento, no es fá c il. Un p r im er  prob lem a ser ia  e l de exam inar 

su autonomía. Con lo s  traba jos de SCHELER so b re estra tificación  de lo s  sentim ientos su r ­

gió una nueva p e rsp e c tiv a  de enorm e rep ercu sión  psiqu iátrica .y  c lín ica . La m elancolía , las
/  7

re la c ion es  entre depresión  endógena y  reactiva  o n eu ró tica  y  com o trato de dem ostrar en
m lugar m as p róx im o a la .. . , , ,[a m e t m a  realidad de loeste  lib ro  las n eu rosis , aparecen ilum inadas desde1 mh 

que vivencian lo s  en ferm os. Adem as se aportan no d esp recia b les  con secu en cias terapéuticas 

La in su ficien cia  de lo s  c r ite r io s  an teriores , p. ej. e l classoo de WUNDT, es evidente.

La vida em ociona l se m uestra  estratificada  com o en va rias  capas. Tam bién a la 

p ersonalidad se la  d escr ib e  a s í y el p s icoa n á lis is  habla de "p rov in c ia s  p s íq u ica s"(y o , e llo  y 

super yo). SCHELER no trata de h acer una teor ía  de la  vida sentim ental, sino de d e s c r ib ir ­

la  sin p re ju ic io s  ló g ic o s , intentando aprehender cóm o aparece, p or  s í m ism a, a nuestra in 
/

trosp ecciom evitan do cualquier esquem a p rev io  para in terpretarla : 1 Sentim ientos sensoria  

le s . 2 Sentim ientos v ita le s . 3 Sentim ientos an ím icos o psíqu icos, tam bién llam ados del y o . 

y  4 Sentim ientos esp iritu a les  o de la person alidad .

l^ L os sentim ientos sen sor ia les  s iem pre están lo ca liza d os  en determ inados puntos 

del organ ism o, adheridos a c ierta  topografía  orgán ica . Un ejem plo es el dolor. L es falta toda
'  /  f .

vía  el m as p rim itivo  ca rá cte r  de intencionalidad, p ero  no hay que con fundirlos con las sensa 

cion es, a las que agregan una cualidad o nota distinta. L os sentim ientos sen sor ia les  están li 

gados sA'Züiias del cuerpo constituyen fenóm enos a ctu a le s /e s  d e c ir  no hay ningún recu erdo 

sentim ental auteéitico de e llos  (el recu erd o  de un d o lor  no es  lo  m ism o que sentir d o lor  ). Son 

sentim ientos puntiform es, sin continuidad de sentido y  lo s  m enos a fectados p or la  voluntad.
i

Están ligados a la sensación, pero  no coinciden  con ella, ni en su um bral, ni en sus re lacion es

de crecim ien to . Pueden hacer reson ar, p or sim patía, la s  partes del cuerpo m ás lejanas y es
ch,

to se ve patentem ente en todas la s  c la se s  de d o lor  y^ágrado sensib le  (com ida, bebida, sensa 

cion es táctiles , voluptuosidad, etc. ) cu, ^  f

2 J  HOFFDING fue el p r im ero  en usa la  expresión  sentim iento v ita l  "Un ca rá cter  

propio de la  cen estesia  (sensación  vital) es que cada una de las sen sacion es particu lares

que entran en su com p osición , no se lo ca liza  con tanta p recis ión , ni aparece com o una cua 

lidadsrxxatan m arcada com o las dem as sen sacion es y no sorMnas que e*fcg3¿£»4es ée  un sentí 

m iento general de nuestra vida que llam am os sentim iento v ita l. La com p osición , canti-
~ " L  í (

dad y  d istribución  de la sangre, rap idez de c ircu la ción , s e cre c io n e s  m as o m enos abundantes 

de las glándulas, rela jam iento o con tracción  de lo s  m úscu los (no som etidos a voluntad en es 

pecia l los  v a scu la res  y  lo s  som etidos a ella ), la rapide*2_ o dificultad de resp ira ción , el curso
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norm al o anorm al de la digestión , todo esto  influye a la  vez, sin que ninguno de lo s  fa cto ­

res  enum erados n eces ite  entrar en acción  aisladam ente". Las sen sacion es v ita les form a

rian un ca os , si a cada una se uniese com o elem ento m as o m enoqkparente un sentim iento
u

vital particu lar. La expresión  de HOFFDING tuvo buena fortuna y adem as definió de un mo 

do p re c is o  su contenido. LEIBNIZ co n o c ió  la ex istencia  de esta p ercep ción  difusa de la  vi 

talidad y  la expuso en su corresp on d en cia  con  ARNAULD.

L os sentim ientos v ita les poseen, a d iferen cia  de lo s  sen sor ia les , un ca rá cter  difuso.

se extienden p or todo el cu erp o ./p ás de com odidad, aplanam iento o frescu ra

no están loca liza d as com o un/^ólor o el gusto. P or  otro lado, a d ife ren cia  de lo s  sentim ien 

tos an ím icos o esp iritu a les (tristeza , d esesp era ción ) se sienten i-i yarfag-^i ,-qm-pn Yo no 

soy com odo o incom odo, sino que m e siento cóm odo o incom odq con todo m i cuerpo, hasta 

la ultim a célu la. En este "m e "  se halla expresada la  corpore id ad  de lo s  sentim ientos v i -
el

CHELER 

pensamienO 

uestra v i-  

inado. Si 

ncia de

tales. Se ha pretendido que no existen  con el ca rá cter  autonomo postulado p̂ 

sino que nacen por la  confluencia  d i.los sen sor ia les , del m ism o m odo que e 

to nace p or a soc ia cion es . Nada m as le jo s  de la  verdad. El sentim iento de 

talidad es algo único y  so lita rio , independiente del sentim iento sen soria l det 

aquel su rg iera  de la  adición  de éstos, no nos podríam os encontrar con la c o e  

estados de ánim o d iversos , (ej. en plena eu foria  un d o lor  de m uelas)

L os seríim ientos sen sor ia les  tienen un ca rá cter  estático  e inerte(SCH ELER

lo s  llam aba "ca d a v e r ico s "p a ra  con trap on erlos  a lo s  v ita les). Sirven ^ o m o  signos de
u - * ' c L -  V x n f W U -  h -Y Í ^ « 'c u - ' -  _

estado o  -p ercep ción  o p rop ago de determ inados órganos o te jid os. En cam bio/ lo s  sentim ien

tos v ita les  nos perm iten  sentir nuestra vida m ism a ., en su increm ento o decrem ento, enfer

medad o salud. En el sentim iento vital p ercib im os  lo s  v a lo res  del mundo circundante, la
/ o 5

fre scu ra  del bosque, la op res ión  de la n ieblarm . P ara  e llos  hay un verdadero recu erdo 

sentim ental. Yo no puedo de nuevo vivir un d o lor , sino a cord a rm e de cóm o era, pero  en cam - 

bio puedo v o lv er  a vrvir un estado d e cansancio. L os sentim ientos sen soria les  son com o 

instantes re corta d os  en el tiem po y  sin continuidad posib le . L os sentim ientos v ita les  po 

seen la nota de duración y ya un cierto  ca rá cter  in tencional. Yo no pued^Q ^jtbej? cóm o es 

el d o lor  de un pá jaro , pero  s í  p a rtic ip a r en su sensación  de aplanam iento^L o^s^htim ientos 

v ita les  nos dan co n c ien c ia rornimirind/crfírilnn los  peli g ros  y vientos fa v o V ^ ío s  a tra  

ves  de lo s  cu a les  cu rsa  nuestra vida; y  no p or experien cia  Üdquipida, sino de^jj^ffiodo p r i-  

m ario , p re -sen tid o . Son m anifestaciones de la"continuidad p ^ x í°n<aá"a través del cuerpo 

animado. Son sentim ientos llenos de futüricion  que nos p o n e n ,^  distancia, en contacto con 

lo s  acontecim ientos tem p ora les  y  lo s  d esórden es esp a cia les . La autonomía de lo s  sen ti­

m ientos v ita les  se halla intim am ente enlazada con  la autonom ía de la vida. En fis io log ia  

c lá s ica  se distinguía entre "excitab ilid ad " e -irr ita b ilid a d " y  de e llo  se ocupo con gran 

v is ión  A lbrech t v. HALLER. La ca ra cte r ís t ica  de la  irr itab ilid ad  se basa en la  autonom iaAyuntamiento de Madrid
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de la  respuesta  y en la  excitabilidad existe una c ierta  co rre la c ió n  entre estim ulo y^res
y

puesta. En la irritabilidad  existe  algo m as: e l ser  que responde agrega algo que proced e  

del mundo in terior , dem uestra su capacidad de autodeterm inación. La irritabilidad  no es . 

un, "quantum" constante de a cc ió n, sino variab le  (se  halla som etido a r itm os  b io ló g ico s  

generales y a o tros  e sp e c ífic o s  deb se r  v ivo a fectado} Un p roceso  análogo tenem os en 

lo s  sentim ientos vita les: autonom ía y espontaneidad La tristeza  vital em erge del enfer 

m o independientem ente del mundo ex ter ior . El cansancio  ord in ario  depende de un sobre 

esfuerao, la  fatiga vital del estado del ser , sin que m edie causa produ ctora  alguna.

31- L os sentim ientos p síqu icos  son d ir ig id os  (LERSCH) se trata de form as 

reactivas frente al mundo exter ior . Se pone uno a legre o tr iste  p or algo y p or con sigu ien  

te pa-riicip-SL-el yo  activo. P o r  eso  se llam an tam bién "sentim ientos del yo . No se ligan 

a la p ercep ción  m ism a , sino de un m odo muy e sp e c ífic o  al significado que tiene lo  p e r c i - 

bido. No son una función sino una totalidad del yo. Una tr is teza  m otivada nunca tiene la

k>» co rp ora l del m a lestar vital. Un hom bre cu yos sentim ientos p síqu icos  no estu vie­

ran m otivados ser ia  tan incom pren sib le  com o un ser con su in teligencia  trastornada. L os 

sentim ientos p síqu icos  o fre cen  una c ie rta  independencia con resp ecto  al estrato an terior . 

El s e r  que se deja  llev a r  dem asiado par sus o sc ila c io n e s  v itales es un "ca p r ich o so " , un 

lunático. El hom bre m aduro sigue una línea de conducta independiente de sus veleidades 

de hum or. L os sentim ientos p síqu icos  p resu pon en ^  concepción  de unos v a lo res  supra- 

v ita les.
4 - L os sentim ientos espiritual-ea-e m eta fis icos  surgen del punto m ism o don- 

de emanan lo s  actos  Qg-pirrrfcu a les , y a no son justadas del yo .En la seren id  d de ánim o, p. 

ej. aparece borrad o  todo lo  que es m odo de estar. Son senlflmientos absolutos y  parecen  

em papar con sus lu ces  y  som bras todos los  contenidos de la  vida psiqu ica . Son tan abso - 

lutos que no pueden apoyarse en determ inados v a lo re s /N o  podem os estar d esesperados 

p or algo y  ser  fe l ic e s  p or algo, en el m ism o sentido que podem os estar a legres  o tr is tes  

por algo. Cuando el algo puede in d ica rse  y está d ado , no som os aun fe lic e s , ni estam os 

desesperadosJC uando estos  sentim ientos existen realm ente ee funden con  el s e r  m ism o; 

/̂ s o n  ya m odos de ser , en lugar de m odos de estar e llo s  se juega e l va lor  de la  m is ­

ma persona] no este ni aquel determ inado va lor . L os sentim ientos m eta fis ico s  son los  

p eor  d e scr ito s  p or SCHELER. No habla m as que de d os :la  serenidad y  la d esesp eración . 

En e llo s  desap arece  la  p resen cia  d<| yo ligado a una situación. Deben s e r  entendidos, en 

realidad, com o sentim ientos re lig io sos . P ara  la  d escrip ción  clin ica  este  es tam bién el 

estrato m enos interesante, pero conviene subrayar la  base esen cia l de la  tectón ica  em o 

u  cional. JEl argum ento d ec is iv o  de SCHELER^és lá  posib le  coex isten cia  en una vida de dos 

sentim ientos de signo distinto. El hecho es c ie r to  y tiene porte p s icop a to lóg ico  (p. ej. si 

un m ela n có lico  o h ip ertim ico  p ierde  a un s e r  querido). Ya no resu lta  tan c la ra  la distinAyuntamiento de Madrid
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ción  entre las capas según la  intencionalidad de la s  m ism as. SCHELER distingue un pía 

no pre intencional de lo s  sentim ientos sen sor ia les , uno intencional de lo s  v ita les  y  p s i-
F - L ' $  -  - v 1  j

qu icos y otro  supra^intencional de lo s  copifrm Kilee. Para m i no resu lta  evidente la  nega ‘ 

cion de intencionalidad en algún sentim iento sen soria l, p. ej. la  voluptuosidad.

P or otra  parte ¿cóm o se relacionan  entre sí las d iversas  capas? Hay una aprox im a­

ción entre lo s  puntos de v ista  de SCHELER y lo s  de N icola i HARTMANN sobre  la  o rd e ­

nación ca tegoria l del mundo (estra tos  m ateria l, b io lóg ico , psíqu ico y  espiritual). El mund( 

espiritual no puede ex istir  sin el psiqu ico , ni éste  sin el b io lóg ico , ni este sin el m ateria l 

P ero  si segu im os el orden in verso  verem os  que cada uno necesita  del an terior, pero  

agrega algo distinto, con form ándolo de otro  m odo. Hay una gradual autonom ia que con ­

duce en ultim o estrato a la  auténtica libertad. En la persona humana podriam os estab le ­

c e r  analoga estra tifica ción  a la  que SCHELER intenta en la  vida em ocional.

La estructura v ita l.
i

F. KRAUS introdujo la  denom inación de persona profunda d iferenciándola  de la  p e r ­

sona c o r t i c a l . La corteza  se halla m ás intim am ente ligada a lo s  m eca n ism os in te le c ti­

vos  y  voluntarios, en tanto que del d iencéfa lo  -o  ce re b ro  profundo-dependen las regula 

cion es instintivas y  v ita les . La expresión  "p erson a  profunda" tuvo gran éxito aunque no 

es un a c ierto  de denom inación. BRAUN habla con expresión  pareja  de persona vita l y  de 

antigua se la viene llam ando tim opsigue. Quizá esta ultim a sea la  justificada , p or  lo  m e ­

nos en psiquiatria. BRAUN con sid era  inclu idas en la persona V italia  im pulsividad, se n s i­

bilidad a lo s  estim ulos, hum or, funciones instintivas y  las r itm ica s. ROTHACKER d e s ­

cr ib e  la  capa v ita l-vegeta tiv o»em ocion a l, com puesta del sistem a vital y vegetativo, las 

em ocion es, la  expresión  (g estos) y los  ritm os. Fuste autor tiene una iHeg H -

equiparación al -vegetativo. El sistem a
✓

vegetativo tiene una estructura  anatóm ica con ocida  y  bien definida, con un v a lo r  fu n cio ­

nal determ inado. P odra d iscu tirse  una m ayor o m enor am pliación  del concepto (KRAUS 

incluye en el m ism o el m etabolism o de lo s  e le c tro lito s ) p ero  lo  c ie r to  es que la  ex p re ­

sión "s istem a  vegetativo" evoca  una im agen con creta . En cam bio d ificilm en te  puede ha 

b la rse  de "s is tem a  v ita l" a no se r  que se confunda con  todo el organ ism o. H abrem os 

de hablar de " lo  v ita l" es d e c ir  de aquello que con v ierte  a una form ación  m ateria l en 

ser  v iv o . .El v ita lism o ha hablado de la  "fu erza  v ita l"com o  una energía  para lela , pero 

distinta, de la  fuerza  fis ica . El concepto ha despertado tem pestades de p o lém ica s  que 

no interesan  aqui, de todo e llo  ha quedado un hecho: el ser  v ivo tiene ca ra c te r is t ica s  p r o ­

pias com o el m ov erse  p or si m ism o, fo rm a rse , d ife ren cia rse , lim ita rse  y  m antenerse 

en equ ilibrio  en el m edio am biente. Y eso  es lo  v ita l en el s e r . La vitalidad se halla di 

fundida p or todo el ser , no es una capa ni una estructura , ni m ucho m enos un elem ento,
Ayuntamiento de Madrid
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P ero  la vitalidad puede p oseer  un centro de regu lación , emple ané o-la palabuaj^jieatro "  en 

se-ajj^kr'STnptro. Una ca ra cte r ís t ica  de la vida es la  con secu ción  de una form a determ inada

y las experien cias de SPERM ANN han dem ostrado la  p resen cia  de "org a n iza d ores  de aque­

lla. Otra ca ra cte r ís t ica  es  el hecho de v iv ir : un pinchazo en el bulbo ("nudo v ita l" de FLOU

RENS) quiebra súbitam ente e l h ilo de la vida. Otra, es  la  capacidad de m overse  y  ya se  sabe 

cuantas form a s de inhibición existen ;la  m as rudim entaria es la falta de im pulso. Todo son

a sp ectos  de la vitalidad que pueden hallarse reg id os  p or  determ inadas estructuras. P or  eso 

yo p re fie ro  hablar de estructura  vita l en lugar de capa vital. La im agen es m as p lástica . La 

estructura penetra por todas partes del organism o com o el horm igón o las a tarjeas en un

cam po de regadio.
yEl fondo endotim ico. -

El sentim iento vital, el de s i-m ism o , la s  tendencias y lo s  sentim ientos d ir ig i-
£* L h U s .

dos form an el fondo endotim ico (1) de la personalidad y  por encim a de él e-sta la  estructura

superior de la vida psiqu ica  con su vertiente voluntaria y  noética. Com o quiera que la  ex 

presión  vital, puede dar lugar a con fusiones, p re fe r ib le  sería  la u tilización  de la  expresión  

de LERSCH e in clu so hablar d e sentim ientos o estados en dotím icos, aunque no se m e oculta 

la  in co rre cc ió n  de ta les expresion es. D esde el punto de vista  c lín ico  lo  im portante es tener

en cuenta que lo s  sentim ientos v ita les se p erciben  A la d o s  en la corp ora lid a d , en tanto que 

lo s  sentim ientos rea ctiv os  están m as despegados de ella. Su d iferen cia  cualitativa es tanta
y

que, aun em pleando la  m ism a  expresión  -angustia o tr is te z a - lo  que el en ferm o siente es 

muy distinto. P or  eso tiene razón  SCHULTE khsu al d e c ir  que " lo s  m e la n có licos  son incapa­

ces  de sentir tr is teza " .

La estra tifica ción  de lo s  sentim ientos es un buen p rin cip io  c la s ifica d o r  si no 

se toman las capas com o re in os  y  ann ^ r^ m igos. El p rin cip io  de totalidad de la  v i-

da psiqu ica  dom ina la  vida sentim ental ma's que cualquier otro se cto r  . Hasta tal punto

que KRUEGER con sid era  lo s  sentim ientos com o "cu a lidades com p le ja s" de la v iven cia  total, 

e s  d e c ir , com o elMonao Q&el cual se d esliza  el re s to  de la  vida psiqu ica  (p ercepcio^ p en sa -
a-c­

im ento, etc. ) fond a  que-hay que ejraiiiiiiai1 com u una cotructur? ^ r i 0hiP| pprn nn ir a .Bar a m i 

punto de v ista  lo  interesante es re co n o ce r  la  d istinción  entre sentim ientos d ir ig id os  y  no d i­

r ig id os que se halla generalm ente aceptada. Tam bién podríam os d ec ir  " r e a c t iv o s "  y  “ no r e -ii.

a ctiv os"o  autónom os". L os sentim ientos d ir ig id os  son lo s  psíqu icos  de SCHELER. La palabra 

d ire cc ión  hay que tom arla  en dos a sp ectos  ya que unas v eces  es un acontecim iento ex ter ior  

y  otras, aunque estae la s  produzca, aparece  en el m ás m anifiesta una inclinación . El hecho de

(l)LERSCH habla del fondo éndotim ico del hom bre a s i :l -sen tim ien tos co rp o ra le s  (ham bre, 
sed, dolor, saciedad, m a lestar, etc. ) 2 - L os hum orea  a)m odos(alegi\ia,tdcáleza, m alhum or) b)
el grado y  c) el cu rso  (labilidad y  period icidad ). 3 - L is  form as de e\xcitacjon de lo s  sentim ien
tos  (a fectos) en las que hay grado y feraxcamodo de dxcitar (có le ra ,'ir r ita c ió n , angustia y  éx- 
ta s is ). Ayuntamiento de Madrid
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va lorar que se halla im p líc ito  en toda la  vida a fectiva  resu lta  aquí m as aparente, y a  que se 

d ir ije  hacia v a lo res  extraños a la persona. Hay sentim ientos que valoran positiva  o negativa­

mente a otra  com o el orgu llo  o la  culpabilidad. En el p r im er grupo -tr is teza , a legría , m iedo,

ce los , etc. - la va loración  no aparece  tan m anifiesta , pero no puede d e c irse  que no exista. La 
✓

rea cción  humana ante un suceso es siem pre una tom a de postura . Si nos en tristece  es p o r ­

que le  con cedem os va lor . De o tro  m odo nos de jaría  ind iferentes.

La vida afectiva  se halla situada entre la instintiva y  la espiritual propiam ente dicha. 

La instintiva se ca ra cte r iza  p or  la  fusión  entre el polo  del sujeto y del ob jeto, sin d istancia 

p s ico lóg ica  entre am bos. KLAGES hablo con bella  m etá fora  de la dependencia m agnética 

del anim al de la  im agen del m undo". EL anim al v ive  envuelto en el mundo com o en una jaaila 

y  algo a s í  o cu rre  a lo  que de anim al hay en el hom bre. La vida cogn itivo -vo litiva  del yo es, 

por el con trario , pura distancia. P ara  co n o ce r  el mundo h a ^ u e  a le ja rse  de él y para actuar 

no hay que fundirse con la  acción . No hay acción  voluntaria posib le  sin libertad . Ni libertad  

cuando no hay esp a cio  para d esa rro lla r la . El hom bre no vive absolutam ente a islado del m un­

do, ni som etido a la  tiranía de sus instintos. En el p r im er  ca so  seria  pura abstracción , " fr ió  

demonio del con ocim ien to"d ecia  NIETZSCHE, y en el segund o "cá lid o  dem onio del instinto" 

podríam os d ec ir . El hom bre vive en el mundo y  participa  oten él. Las excitacion es le  llegan, 

pero m atizadas antes de que a lcancen  al yo. El hom bre se distingue por sus apetitos d ife ­

renciados y  aun c iv iliza d os . El im pulso sexual c r e c e  envuelto en la  erótica . La vida afectiva  

es la  gran regu ladora  de la  vida humana, con un pié apoyado en lo s  im pulsos instintivos y 

en las p ercep c ion es  y  o tro  en lo s  actos  del yo .

El ánim os y lo s  sentim ientos v ita les. -

El estrato de la  tim ia es el ánim o . En lenguaje a r is to té lico  el alm a es  la  form a  del 

cuerpo, form a com o prin cip io  form al, de acción . La voz  sign ifica  lo  v a le ro so  y  aman

te de h on or", e l im pulso a avanzar, el estado tensivo. Son cu r io so s  lo s  m atices  de esta pala­

bra  en lo s  d iv ersos  id iom as. En español "ten er ánim o" es  igual que tener va lor , em puje o el 

soportar cualquier su frim iento. En este sentido equivale a "cou ra g e"en  fran cés  o ing les y  a 

"M ut" en alem an. En español se habla de "estad o  de ánim o"cu y a  corresp on d en cia  en o tros  

id iom as no es tan p rec isa . Quiza lo  sea la germ ana "G em ut". En fra n cés  se d ice  "état d 'e s -  

p rit" y en ing les "m ood ".
En las d escr ip c ion es  de la  personalidad por capas la s  fron teras  son v a ria b les . D ejan­

do de un lado la capa noética  las in fe r io re s  tienen que v e r  con el ánim o y éste a su v ez  con 

la vitalidad. L os estados de ánim o constituyen el núcleo esen cia l de la  intim idad co r p o r a l. 

P or  una parte están en com unicación  con el e x te r io r  y  p or otra son un fo co  d e  energía  inte­

r io r  en cuanto el sujeto se m ueve en el mundo. Existe en el ánim o algo crea d or  que empuja 

y conform a. Este polo activo del ánimo está en intim a conexión con la  fu erza  vital. El buen
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tem ple sign ifica  saber re s is t ir  la s  in clem en cias externas y  h acer frente a la a d v e rs i­

dad. La palabra ánim o tiene una flecha singificativa  que señala actividad, extraversión
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y en el m ism o sentido usam os a v e ces  la  voz vitalidad. P a rece  que tiene m as vida el

pasividad m as que activ idad:estado de ánim o es com o el ser se encuentra a s i m ism o.

m ovim ientos y a lteracion es vegetativas. M uchos traba jos n eu ro log icos  han hecho v e ro s i

co lo g ico s  y n eu ro log icos  tenem os la tentación de esta b lecer  un p a ra le lism o entre am bos 

Yo m ism o he publicado m uchos traba jos en este sentido, pero  eso  es ya una teor ia  m as 

o m enos fundada, p ero  teo r ia . Nada m as form ulada tropezam os con una aporia :la  v ita li­

dad es algo muy com p le jo  ¿cóm o a d scr ib ir la  a un punto determ inado? No com etam os 

el m ism o e r r o r  de DESCARTES al lo ca liz a r  el alm a en la  glándula pineal -p orq u e  impar 

y  cén tr ica - al d e c ir  que la vitalidad está lo ca liza d a  en el d ien céfa lo? La d octrin a  de las 

lo ca liza c ion es  ha sufrido c r it ica s  tan adversas que ser ía  ingénuo m e re ce r la s  de nuevo.

A m i m odo de v e r  se puede con ceb ir  la s  re la c ion es  entre estructuras n erv iosa s  y 

vitalidad com o NOVALIS cuando hablabade "co s tu ra  entre el alm a y el cu erp o ", costu ra  

que no hay que con ceb ir la  com o una linea d iv iso r ia , sino com o un reticu lo  ideal que se 

difunde p or todas la s  estructuras orgán icas. Una célu la  hepática posee potencialidad 

psiqu ica  com o una célu la  n erv iosa . A un m odo esp ecia l de rev e la rse  el ser  humano c o - 

m o unión entre am bas s e r ie s  de fenóm enos es a lo  que llam am os "t im ia ", v ita lidad .Hay 

m an ifestaciones del ser  en las que las va len cias  psiqu icas son preponderantes com o el 

pensam iento puro, o tra s  en las que dominan la s  va len cias som áticas, com o el funciona­

m iento de las célu las. P e ro  hay otra s  en las que existe  una esp ecie  de m ixion m as equi 

librada que son la s  a d scr ita s  a la s  funciones v ita les.

La angustia vital o endotím ica . -

Hace veinte años publiqué un lib ro  con ese  título. El ca lifica tivo  de "v ita l"  tenia 

una sign ificación  precisa :an gu stia  de origen  interno -en d otim ica - no producida  -aunque 

a v e ces  desencadenada- p or lo s  acontecim ientos de la  vida. La expresión  "angustia v ita l1 

ha pasado al lenguaje coloqu ia l com o la  que producen  las cosa s  de la vida, es d ec ir , ese 

estado de preocupación  que pertenece a la  vida cotidiana y que ahora p a rece  exacerbada 

(2) Una p rim era  v ers ión  la e s c r ib í  en 1943 durante unas va cacion es  fo rz o s a s .

que m as actividad d esa rro lla . La palabra ánimo ensanchada con  el verbo  estar s ign ifica

De ahi que lo s  sentim ientos v ita les  abarquen lo s  estados de ánimo que se expresan  p or

m il que en lo s  centro m esod ien ce fá licos  exista  una esp ecie  de central energética  de la 

con cien cia . Los m as rec ien tes  estudios e le ctroen ce fa log rá fico s  hacen sospech ar que 

la s  sustancias re ticu la res  intratalám icas actúen com o una cen tra l dinam ógena. O tros 

trabajos (RANSON en A m érica  y HESS en Suiza) dem ostraron  la  in tervención  del d ien ­

cé fa lo  en las regu lacion es instintivas y vegetativas. A la vista de los  con ocim ien tos  p s i-
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o m as patente al hom bre actual. La angustia es el gran paxxxEexna de la  filo so fía  con ­

tem poránea, pero  en estas paginas m e lim itaré  al exam en de la angustia neurótica . La 

existencia  humana cu rsa  entre nacim iento y  m uerte, lim ites  naturales e irrev oca b le s . 

M irada desde d icho ángulo la  ex istencia  es com o un haz lum inoso recorta d o  en la  nada. 

El estar envuelto en la  nada, experiencia  fundamental de la ex istencia  humana es  la

angustia. L a filo so fía  existencia l distingue entre angasM esencia  y  ex isten cia , d is - 

tincion ya con ocid a  en la trad ición  filo só fica . HEGEL quiso fundirlas en su sistem a, 

pero KIERKEGAARD lucho poira evitar que la existencia  fuera devorada p or la esen ­

cia, por el con ocim ien to  o p or la  razón. En la s  consultas hospita larias atendem os enfer-| 

m os que son gentes sen cilla s , cam pesin os con esca sa  capacidad de in trosp ección  y  nin 

gun conocim iento f ilo só fico . Hablan de angustia, o tra s  v e ce s  de m iedo y o tra s  no em ­

plean ninguno de e sos  dos vocab los  sino que d escrib en  sus sen sacion es, inquietudes y 

m olestias. La palabra  m olestia  es ciertam ente adecuada (m olestia  com o m alestar, su 

estar en la vida ha cam biado). En ¿ hsxkxdqíxI. español existen " s e r "  y  "e s ta r "  esta u lti­

ma palabra tiene s ign ificación  con cre ta  y definida que en o tros  id iom as esta absorbida 

p or " s e r " .  ZU TT habla del "stand" com o ca ra cte r ís t ica  fundamental de la  existencia  

humana con un sign ificado p arecid o  al " e s t a r "  español. Se está en ferm o, a legre  o t r is ­

te. Se esta  angustiado, d o lorid o  o m alhum orado. Son variantes en e l m odo de en con trar­

se en el mundo. P e ro  ¿tiene algo que ver la angustia de lo s  en ferm os con  la  de la f i lo ­

sofía  ex isten cia l?  ¿Hasta qué punto podem os d e c ir  que el n eu rótico  siente angustia ante 

la nada sin tra ic ion a r la realidad clín ica ?

Angustia y m ied o . -

Ya va siendo vulgar la  d istinción : se siente angustia ante lo  descon ocido  

y m iedo ante lo  conocido. Lo con ocido  produce un im pacto m enor pues existe la p o s ib i­

lidad de evad irse  o de dom inar el p e lig ro. La tran sform ación  de la  angustia en m iedo 

es un m ecan ism o defensivo. En cuanto el p e lig ro  se ob jetiva  se le  tem e m en os.L as 

tra n sicion es  entre angustia y m iedo son evidentes. El lenguaje so lid ifica  lo s  estados de 

ánim o flu idos, p ero  en el uso de la s  palabras no nos atenem os al r ig o r  f ilo só fico . San- 

dor RADO reproch aba  a FREUD im p rec is ión  en el uso de am bos térm in os  porque el 

m iedo tiene s iem p re  un ob jeto  del que ca re ce  la  angustia. Usaba adem as "A ngst" en 

lugares en lo s  que debería  d e c ir  "F u rch t"(m ied o ). Un ejem plo "K astrationangst". Este 

rep roch e  que tiene fundamento lite ra r io  ca re ce  de él en cuanto se tom an las ex p res io ­

nes en su re c to  sentido. El p sicoa n á lis is  concede a sus exp resion es  fa vorita s  un va lor  

s im bólico . La angustia de ca stra ción  no es un m iedo a se r  efectivam ente castrado, sa l­

vo excep cion es , sino que expresa  el m iedo a se r  castrado en su personalidad. Es d ec ir  

no es  m iedo a algo con creto  sino a un p e lig ro  s im bólico . Su ca rá cte r  indefinido ju stifica
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a FREUD el em pleo de angustia en v ez  de m iedo. P or  otra  parte no es  fá c il una distinción] 

absoluta entre am bas palabras. Hay tran sicion es ta les com o "m ied o  an gu stioso"o  "m iedo 

a que sobrevenga la angustia. El pánico es m ié o a todo, a un p e lig ro  que am enaza de to ­

das partes y  en el fondo de ninguna. N icola i HARTMANN hizo la  c r it ica  de la s  d iferencias] 

entre angustia y  m iedo afirm ando que la  p rim era  tam bién puede sen tirse  ante algo con ­

creto . Lo con cre to  en la  angustia es su ca rá cte r  de am enaza in vasora . Si a e llo  se quiere 

llam ar experien cia  con creta , entonces la angustia si que tiene un objeto. La realidad es 

que tal am enaza invasora  es de ca rá cte r  d ifu so :se  c iern e  sobre  uno sin saber lo  que es. 

De ahi que el enferm o salga, a v e ce s , huyendo com o en una c r is is  de Amok.

Angustia, ansiedad, tedio, preocupación , n a u s e a . -

La angustia la define el d icc ion a rio  re fir ién d ose  a la  a flicc ión  y  esta a la  pena y 

a la  tristeza . Es d ecir , el lenguaje re con oce  la s  tra n sicion es  entre lo s  estados de ánimo. 

Mucho se ha d iscutido si angustia y  ansiedad son lo  m ism o y en m i lib ro  citado se ha lla ­

ran am plias re fe ren c ia s  a la s  d iscu s ion es . Para m i angustia y ansiedad son m a tices  de 

una m ism a e x p e r ie n c ia . La angustia es m as profunda, m as fis ica . La ansiedad es m as 

elevada, m as noética  y  m as lib re . Cuando se analiza bien lo  que es la experiencia  angus­

tiosa  se topa uno con lo s  dos m a tices  de la esca la :a )tem or a la d iso lu ción  de la  unidad y 

continuidad del yo , y  b) cuando am anece la d iso lu ción  aparece el vértigo  de la  libertad. 

Son dos m om entos de la  m ism a vivencia , el p r im ero  expresado m as bien p or la palabra 

angustia, e l segundo p or ansiedad. surge
Otro estado de ánim o fundamental es  e l tedio o aburrim iento/Cuando falta la nota 

de novedad .Ecpexrejoe EL m om ento actual es  distinto del pasado, d istin ción  que puede re v e ­

la rse  en dos form a s, una extrín seca  y  otra  in trínseca , dada p or la  su cesión  m ism a de mo 

m entos. Yo puedo pensar en m is en ferm os, en m is l ib ro s  o en m is  h ijos , pero  cuando e s ­

ta ocupación  no aparece  com o distinta, con algo de novedad con resp ecto  a lo  an terior 

surge un aburrim iento que p odríam os lla m a r exógeno. P ara  d efen d erse  el sujeto busca 

"m atar el tiem po" revelando el sentido intim o puesto que el se r  -m ien tra s  v iv e - no perci 

cibe  el tiem po com o vivencia . La segunda noveda, la in trínseca , la  dada p or la  sucesión  

m ism a de lo s  m om entos con siste  en lo  s igu ien te :si estu viéram os ante el tiem po fis ico  

no p odríam os hablar de ella. En una recta  lo s  puntos son iguales entre si, pero  en la r e c ­

ta de la vida no, sino que se suceden com o engendrados unos p o r  o tros . La vida es p r o ­

yecto  y cada m om ento trae una nota de novedad. Y si no es asi aparece  el aburrim iento 

que a d iferen cia  del an terior podríam os lla m a r endotim ico, ex isten cia l. La vida se sien ­

te vacia , es el vacio  v ita l.
Angustia, ansiedad, aburrim iento, son estados de ánim o que a p esar de sus notas 

d ife ren cia les  tienen am plias zonas de confluencia . El estado de ánim o es una totalidad
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que va tomando co lo r e s  d istintos pero  la sustancia es la  m ism a. K  L a preocupación  es una 

situación  próxim a a la s  an teriores  p ero  con una vertien te  m as activa del ánimo. Es lo  que

an tecede a la  ocupación , com o p royecto  de lo  que va a h a cerse . La preocupación  supone l i ­

bertad que se halla en el fondo de toda experiencia  angustiosa, so lo  que al tran sportarse  al 

plano activo nos aproxim am os m as al futuro. Lo m ism o o cu rre  con la  duda, la  perplejidad y 

la  inquietud que son m a tices  de la  m ism a experiencia  rea liza d os  en d iv ersos  planos de la 

personaría duda en el plano noético , la  inquietud en el p s icom otor , la  perplejidad es la  duda 

m anifestada y al m ism o tiem po la  inseguridad en la  in terpretación . Cuando nos re fe r im os  

al plano vegetativo aparecen  m a tices  d iferen tes de la  angustia:e l ahogo es op resión  que l le ­

ga a d ificu ltar el contacto del ser  con  el mundo externo en form a  de obstácu los en la r e s p i­

ración , no poder tragar etc. (bolo  h istérico).; e l ansia tiene dos flech as s ign ifica tivas (deseo 

de h acer algo o nausea). La sensación  de nausea es equivalente a la  de repugnancia so lo  que

tencia, razón de ser, cuando es puro instinto in frapersonal. Lo que m antiene a la  vida lib re

goja puente de tran sición  entre fatiga y  tr is teza  que se encuentra m as próx im o a la s  em o­

cion es, es d e c ir  esta  determ inado p or un im pacto externo. La agonía o congoja  del m oribun­

do es un trastorno vegetativo al d esa p a recer  la con cien cia . UNAMUNO u tilizo  este term ino

agónico entre lo  person a l y  lo  apersonal, entre el yo  y el ello.

BOLLNOW trata de in terpretar la  vida a p a rtir  de lo s  estados de exaltación , exp erien ­

c ia  del gran m ediodia , del éx tasis , etc. HEIDEGGER ha elegido la  angustia, pero  lo  m ism o

m as radicalm ente lo  que hay en la s  entrañas del ser, probablem ente porque su estado pato­

La m uerte, la  locu ra , el desam paro, el v a c io . -

Cuando se in terroga  a un angustiado encontram os tre s  tipos de tem or: e l de la m u erte , 

el de la  locu ra  y  el v a cio  . En el fondo todos re fle jan lo  m ism o :tem or a la c r is is  de angustia

dentro de él un presentim iento de la d iso lu ción  del yo com o centro personal. Lo que tal v i-

esta cu rsa  en un plano m as re a l;la  nausea esta próxim a al vom ito y m uchas v e ce s

c r is is  vegetativa que lo  p reced e . La nausea en el plano vital es com o el asco  

una situación vital cercan a  al ca os  y  a la  d isolución . La vida da asco  cuando p ierde c o n s is ­

de corru p ción  es la  persona, aquello que enhebra el hilo de la  vida. O tro term ino es l a con ­

al hablar del cr istia n ism o  y yo  m ism o lo  ictidxKK re fe r i al p sicoa n á lis is . Agonia qu iere d ecir  

lucha, "agon iza  el que vive luchando entre la  vida y  la  m u erte"L a  angustia o fr e ce  un fondo

hubiera logrado eligiendo o tro  punto de partida. La angustia perm ite v e r  KSHxam̂ sxKlaraixfcexlx

ló g ico  arranca  de la s  capas m as profundas. En el lim ite  está la "n o  ex isten cia ", la  nada.

en su form a p rim ord ia l El agora fob ico  no puede sa lir  so lo  p or  eso m ism o . ¿Qué sign ifica  

el m iedo a la  lo cu ra ?  Un en ferm o con capacidad de in trosp ección  irnos d irá  que es  m iedo a 

la  d isolución  de la  personalidad. Es una form u lación  en térm in os p s ico ló g ico s  de lo  que otro  

pretenden exp licar, a v e ce s  sin log ra r lo . Cuando un enferm o d ice  "tem o v o lv erm e  lo c o  hay

rr»
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vencia  significa  es ignorado p or el hom bre sano. O cu rre  lo  m ism o que con  la  experiencia  

de nuestro cuerpo del cual no tenem os noticia  m as que cuando enferm a. En el angustiado 

aparece el presentim iento de la propia  d isolución . ¿Qué queda del yo si de d isu elve? D es­

de el punto de v ista  p s ico ló g ico  la  d iso lu ción  del yo es  la  experiencia  agxgnadxasa d irecta  

de la nada. No podem os tener, d icen  lo s  filó so fo s , un conocim iento d ire cto  de la  nada. Y 

asi es, m enos cuando en ferm am os de angustia vital porque nos trae a£]OCTSScí'M¿Mi?tisel p re ­

sentimiento de la  nada. Según m i punto de vista  en la  c r is is  de angustia el yo se siente 

amenazado p or  un p e lig ro  que le  viene de todas partes y de ninguna. El p e lig ro  que emana 

de la m as profunda intim idad del yo es in trín seco . Si e l p e lig ro  se rea liza ra  el yo desapa­

recería , pero  no habria m as sufrim iento. Esa esp ec ia l situación nos exp lica  la s  enigm ática 

relacion es que se establecen  entre el m iedo a la m uerte, la c r is is  de angustia y  el su ic i­

dio y com o éste, conduciendo a la  m uerte (por un rapto de m elan colía  angustiosa) puede 

llevar parac^Dgicamente a la lib era ción  de la  angustia.

En estas c r is is  la am enaza no se siente tanto com o anulación xbexunsino com o p e ­

ligro  de desin tegración  o d iso lu ción  del yo. La unidad del yo se v ive en su propia actividad 

Es una unidad frág il, montada sobre  num erosas antinom ias. El concepto de am bivalencia  

fue introducido p or  E. BLEU LER para in terpretar la  p sicop ato log ia  de la  esqu izofren ia ; 

pero la am bivalencia  existe  com o ingrediente de la  vida norm al aunque a v e ce s  se halle 

encubierta en form a  de duda o de perp lejidad. O cu rre  com o en las m an ifestaciones de los  

genesicada par a le lom orfo  se constituye p or  un gen dominante y  o tro  re ce s iv o , pero  este 

no ha perdido su energía  ni su acción , a p esa r de no v e rse  en p r im er  plano. El a fecto  am ­

bivalente, aunque d isfrazado, aparece  en la s  situación m as inesperadas. En la  sin tesis  del 

yo se logra  un estado de equ ilibrio  entre todas la s  tendencias del e llo  cuya form a  natural
•*

seria  el ca os . Cuando el yo am enaza con d iso lv e r  surjen todas las form a s  encubiertas y 

el yo tem e a sus prop ias pulsiones. De ahi su ambigüedad.

El sujeto tiene en la c r is is  la v iven cia  de que todo puede pasar, cualquier p o s ib i­

lidad es p osib le , pod ríam os d e c ir  con  fra se  tautológica. En la  vida norm al uno se siente 

capaz de ta les o cu a les cosa s  y  se siente lim itado p or lo  que le  con ced e  a uno el rango de 

persona. Las lim ita cion es  son externas e in ternas:aquellas están constitu idas p or  la s  que i 

e jercen  en n osotros  las fu erzas fís ica s  de la  naturaleza. Las in tern a s  son netamente hu­

manas y  nos dan con cien cia  de se r  persona. L os v a lo res  éticos , la  rep res ión  de lo s  instin- • 

tos, etc. constituyen o tro s  tantos eslabones de esa  cadena in terior . La existencia  no es un 

proyecto  indefinido de posib ilidades puesto que aun descontando la s  f ís ica s , existen las 

dimanantes de las pecu liaridades del ser . En la  c r is is  angustiosa las posib ilidades se 

abren: todo es p osib le  cuando se p ierde  el con tro l del y o . De ahi surjen  las fob ias y tan­

tos sintom as m as. En la c r is is  piparecen una se r ie  de im pulsos con tra r ios  y  el instinto de
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agresión  se m anifiesta  a v e ce s  con m as fuerza  que el sexual. Cuando pasa la  c r is is  el 

sujeto d ice "en  el fondo no era  nada" y  de esta expresión  triv ia l deduce BOLLNOW el 

arranque de la  f ilo so fía  existencial.

La d inám ica entre instintos a m en ad oresíd e l yo que tem e sucum bir plantea 

el problem a de l a autenticidad de la  p erson a . Según el p s icoa n á lis is  esta se halla en los  

instintos que son p rin c ip ios  d inám icos puros, no deform ados, ni enm ascarados p or el 

principio de la  realidad, ni p or el su p er-yo . P ero  el análisis  de la c r is is  angustiosa nos 

dem uestra que la  autenticidad de la  persona no esta en el em puje de lo s  instintos, sino 

en el yo que le s  da form a. No hay que c r e e r  que porque el fob ico  p iense en la  posibilidad 

de que le  tom en p or  hom osexual es porque lo  sea, ni que la m adre tem e a lo s  ob jetos  

punzantes desee m atar a su hijo. T odos llevam os dentro el m onstruo de n u estros instin ­

tos, p ero  el se r  person a  con siste , p recisam en te , en dom in arlos. La experien cia  de KIER ) 

KEGAARD frente al esp e jo  la  tienen m uchas v e ce s  lo s  en ferm os porque ven en sus fa cc io  

nes la  posibilidad de d e ja rse  lle v a r  p or  sus im pu lsos a gres iv os . Adem as que el hecho de 

situarse frente al esp e jo  es ya un m odo de in terroga rse  sobre  si m ism o, desentrañar el 

núcleo del yo y  p or  lo  tanto angustiarse.

L as tre s  grandes angustias, ante la  m uerte, ante la  lo cu ra  y  ante el vacio  no 

deben ocu ltarnos una cuestión  fundam ental:1a angustia tiene en cada persona su form ula 

propia y p e cu lia r . En la angustia patologia  ee ve m as c la ro . Una enferm a tuvo su p rim era  

c r is is  al v e r  una lam ina de la  reg ión  bul bar porque se le  hizo patente la fragilidad  de la 

vida. Hay tam bién la  angustia innominada cuando el en ferm o no em plee la palabra y habla 

de "peso en e l c e r e b r o " , "d o lo r  de nuca" etc. La angustia devuelve al hom bre a su situa­

ción de desam paro absoluto y  p rim a rio  que actúa com o un "va cion  d in ám ico" y desen ca ­

dena, com o defensa, todas la s  form a s p osib les  de re llen o , in clu so  la  sexualidad sublim a­

da, com o decia  FREUD. P ara  este  autor la angustia es el m áxim o d isp la cer  y  la  sa tis fa c­

ción lib id inosa  es  capaz de anularlo.

Angustia norm al y  anorm al. -

¿Son igu a les? Una respuesta  es a firm a r que la norm al es  m enos acentuada 

que la  m orbosa , aceptando incluso un esp ectro  que va de la norm al a la  p s ico t ica  con un 

grado interm edio que es  la  angustia neurótica . Si el c r ite r io  cuantitativo se ha m ostrado 

ibsuficiente para tra za r  la s  fron teras de la enferm edad m ucho m as lo  es para la angustia.

P sicopatolog icam en te podriam os d e c ir  que la angustia n orm al o cu rre  en el 

plano de lo s  sentim ientos p siqu icos  y la patológica  en lo s  v ita les o endotim icos. P or  sedu c­

tora que p arezca  esta d istinción  trop ieza , sin em bargo, con el prob lem a del "an te-qu e"de  

la angustiarla nada que envuelve y  am enaza. No hay topologia  del "an te-qu e"qu e perm ita 

hablar de d ire cc ión . P or  otra parte, e l angustiado en ferm o, señala un ob jetivo  con creto  de
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de la  angustia:el palpitar de su corazón  o el m iedo a cru za r  una plaza. Aqui aparece  la 

angustia com o un sentim iento d irig ido que está só lo  aparentem ente determ inado p or esa 

necesidad vital del sujeto de señalar de donde le  viene el p eligro .

Una rea cc ión  v iven cia l anorm al es  inadecuada a la vivencia  que la  produce p or  la 

violencia , d esp rop orción , duración  o m odo de m an ifestarse . El p a ra le lism o con  las r e a c ­

ciones fis io lóg ica s , es evidente. En prin cip io  aceptem os que la  rea cc ión  n orm al se ca r a c ­

teriza  por su adecuación y  la anorm al p or su inadecuación , pero  cuando intentam os ap li­

car este c r ite r io  a la  angustia surge un problem a: p uede la  angustia ser  rea cc ión  adecua- 

da? Se entrecruzan aqui un prob lem a sem ántico y  uno p s ic o ló g ic o . Si rese rv a m os  a la pa­

labra angustia una sign ificación  restringida  tal com o lo  hace el lenguaje f i lo s ó fic o  y p s i­

co lóg ico  m oderno, apenas encontram os situaciones n orm ales en las que la  angustia re su l­

te adecuada. La angustia no tiene contenido con creto , p or  tanto no suele esta r  ligada a con ­

flictos  de la  vida cotidiana. Cuando se habla de la angustia del hom bre m oderno se alude 

a la que produce el hecho m ism o de e x is t ir . O sea que la  angustia norm al es la angustia 

existencial, só lo  que no se p erc ib e  habitualmente y de ahi la d istinción  en lenguaje analí­

tico ex istencia l entre "cotid ianeidad" y "autenticidad". La autenticidad ex isten cia l revela  

la an gustia y  la patentiza. El hecho es tan c la ro  que el ob jetivo  de la  analítica existencial 

es descu brir la angustia com o fundamento de la  ex istencia  humana, descubrim iento que 

se hace com o una op eración  intelectual, p ero  no al m odo c lá s ico , sino buscando nuevas 

vias de penetración  herm enéutica. La angustia anorm al se ca ra cte r iza  p or  su inadecua­

ción frente al estim ulo ex ter ior  y  p or la  form a de e la b ora r la respuesta. A l v a lo ra r  el 

con flicto  hay que atender a la  im portancia  que el individuo le  concedéa ha de tener una 

sign ificación  pecu liar para él, que depende de su mundo interno. Ahora bien la  s ign ifica ­

ción no depende so lo  del p resente, sino de lo  que es en un m om ento de su h istoria  o m e jor  

aun de su in trah istoria . De ahi la  im portancia  de la personalidad.

La revelación  de la angustia. -

Para m i la  d iferen cia  entre angustia norm al y anorm al es esta: e l sujeto norm al pue­

de experim entar m iedo ante una situación con creta  y  angustia cuando log ra  a p rox im a rse 

al plano profundo de la  ex isten cia . De todas las exp erien cias  del cotidiano v iv ir , la  que con 

m ayor frecu en cia  produce angustia es la  con sid eración  del ca rá cte r  fin ito de la existen - 

cia. Tam bién situaciones que hacen sentir desvalim iento ante lo  inabarcable e in com p ren ­

sible. En el enferm o la s  situaciones en que se presenta  la  angustia pueden se r  con cretas 

y globales, ante todo y  hacia todo. La angustia es una verd a d era rev e la c ión  del fondoan- 

gustioso del s e r  (aleteia, reve la ción ) La situación no tiene sign ificación  general sino e s - 

p ec ifica  para el su je to . El tem a m as triv ia l puede ser  ansiógeno pero  gen erar angustia 

no de un m odo p rim a rio , sino secundario, por rev e la ción  de la angustia p r im ord ia l. Lo
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anorm al esta en la  im portancia concedida a ob jetos, s e re s  y  situaciones determ inadas.

La angustia m orb osa  o fr e ce  o tro  ca rá cter . Angustia es expresión  de un m odo de en­

con trarse  en el mundo y  p or tanto m as que de reactiva  debe ^¿jjBafaex^s^xde b á s ica  Con 

e llo  queda fijada la  b ipolaridad constitutiva de la  experien cia . En la  angustia m orb osa  el 

polo "su je to " adquiere re lie v e  prevalente, aparece p or lo  que o cu rre  dentro de él y no por 

algo del mundo ex ter ior . Este su ceder in trah istorico  puede analizarse desde distintos án­

gulos. La conclusión  es la  m ism a. Lo prevalente es lo  que o cu rre  en el in te r io r  del IS Íir° 

y  el papel del mundo externo es revelador., desencadenante o c r is ta liz a d o r . El mundo del 

enferm o angustiado esta m orbosam ente "p rivatizad o" y  tiene re liev es  d iferen tes que los  

que preserítaS^ñom fere norm al. La "privan za" llega  a grados in v eros im iles  que con oce  el 

psiquiatra.
¿Qué tipos de con flic to s  provocan  angustia? Se d ice  que son generalm ente de naturale­

za instintiva, porque el desate de lo s  instintos es la  am enaza de d isolu ción  de la p erson a li- 

da. El m iedo a lo s  instintos es el m iedo a d e jar de se r  u n o-m ism o, a a lien arse, enajenarse. 

La estructura intim a del yo está am enazada en su unidad y continuidad. N orm alm ente tal

estructura no es v iven ciab le . Cuando se hace v iven cia  se vuelve am enazadora de form a  n or­mal
La angustia, exp erien cia  lím ite . -

Es frecuente lat te s is  de que la  angustia es anorm al cuando no puede sop orta rse  y  el 

ser escapa m ediante lo s  m eca n ism os de d e fen sa para que no acceda  a la  con cien cia . Esta 

represión  de la  angustia, según HAFNER, se encuentra no solo en la s  n eu rosis , sino en m u­

chas estructuras so c ia le s  y m odos de pensar, es d e c ir  o cu rre  en el hom bre norm al. Este 

hecho llevo  a FREUD a a firm a r que la s  creen cia s  no eran sino form a s de n eu rosis  obsesiva 

La vida anónima es vida sin angustia en la  conciencia . La angustia en estado latente surge 

bruscam ente en la ex isten cia  auténtica. La angustia contribuye, com o d ir ia  v. GEBSATTEL, 

a la antropogénesis de cada uno y  en ese sentido m uestra  sus va lencias positivas. El mundo 

se vuelve m as prop io . El yo aumenta su singularidad. Tal m utación no ha de entenderse en 

sentido egoista  o n a rc is is ta , sino en el de d iferen cia ción  de la e x is te n c ia , sin tanto lastre  

inútil com o se ca rga  a la  vida. L os hábitos son n e ce sa r io s  con tal de que no choquen en pu­

ro autom atism o, con la vida cotidiana. W. SCHULTE se pregunta si la angustia no deberia  

p erten ecer a la reg ión  de lo s  "pudenda"(de lo  que no se habla). La m entalidad con tem porá ­

nea no re s is te  a la  ocu ltación  y desde el punto de vista  p s ico ló g ico  se con sid era  com o sano 

la  lib era ción  de la  intim idad. Hasta que punto sea c ie rto  deberia  som eterse  a examen. La 

m aduración de la  personalidad  no se consigue p or un p ro ce so  de descarga , sino al con tra ­

rio . En el n eu rótico , en cam bio, la  angustia im pide esa  m aduración.

P ero  en todas estas exp lica cion es  se parte de una prem isa  errónea: igualdad de la an 

gustia norm al y  anorm al. Lo diferente son lo s  m ed ios  de defensa. La realidad clin ica  nos
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enseña que b í lo s  m ed ios  de defensa son anorm ales es porque la angustia es, prim aria  

mente, anorm alYa es  anorm al com o el sujeto la  p erc ib e . A v e ce s , hay m ed ios  de defen 

sa, norm al o anorm alm ente utilizados, com o el a lcohol o lo s  tóx icos . Tam bién la  acción  

seda la angustia. El ansia de poder tiende a dar confianza en si m ism o y oculta  la s  grie 

tas de la personalidad . La sexualidad tam bién, etc. etc. P ero  cuando p od er y  sexualidad 

están teñidos de angustia m orbosa  pierden  capacidad con form adora  de la personalidad. 

La sexualidad angustiosa ya no es puente de com unicación . Lo p rim a rio  no es un trastor 

no de la  sexualidad sino la  angustia que in filtra  todo el ser  y  que p or  un lado lo  exalta y 

p or  otro lo  para liza  y en cierra  en si m ism o.

La "en carn ación " de la  angustia :som atización .

La p ercu sión  de la angustia o de cualqu ier estado em otivo en lo s  re g is tro s  som a 

ticos  tiene c ie r to s  m oldes p or donde cursa . No se trata de esquem as fijo s . O curre com  

en las rea cc ion es  ante estím ulos f ís ic o s : unos su jetos responden de una m anera diferen  

te a otros . Lo p a to lóg ico  em pie a cuando se saltan la s  b a rrera s  cuantitativas y  cualita 

tivas. P orque se trata no so lo  de rea cc ion es  inadecuadas, sino desviadas tam bién La 

angustia n orm al se v ive, ca s i, so lo  en el plano psiqu ico . El " c a s i"  alude a la  necesidad 

de contar s iem p re  con  el cuerpo cuando hablam os del hom bre. El hom bre sano no sien ­

te la  rep ercu sión  fis io ló g ica  de su em oción , a m edida que la  angustia esta m as som ati­

zada es m as m orb osa . La c r is is  de angustia, traducida en una brillante y am arga sin fo­

nía vegetativa es una c r is is  anorm al. Adem as la  rep ercu sión  sobre  el teclado orgáni 

co no concuerda  con lo s  m oldes habituales de rea cc ión  sino que se v ierte  p or o tros  ca ­

m inos, salta b a rrera s /lm lep en d iza  y p e rs is te  La desv iación , el salto, la  independencia 

y la fija ción  aparecen  en todos lo s  estados de angustia m orb osa . La angustia n eu róti­

ca puede m a n ifestarse  p or  una ce fa lea  o una braqui algia. No se trata de "rea cc ion es  

de con v ers ión " porque no aparece el fa ctor  que concede ca rá cte r  s im b ó lico  a la  expre 

sion de una situación  aním ica.

La angustia m orbosa  acaece  en un plano m as profundo que la  n o rm a l. Es la an 

gustia que he llam ado "innom inada" en la  que el en ferm o habla de sintom as vagos, " c o  

m o s i"  nos d ice , aludiendo a la  experiencia  angustiosa intim a (logofanía). El que el en 

ferm o re con ozca  sus sintom as com o angustia es ponerle  en v ias de cu ración . P ero  lo 

m as im portante de la angustia m orb osa  es que es un sentim iento vital y  com o tal un 

m odo de p ercep ción  inm ediata de la  corpora lidad . L os sentim ientos v ita les  patologi- 

c o s , a d iferen cia  de lo s  n orm ales, no son puros sentim ientos v ita les  en el sentido de 

SCHELER, sino que tam bién son sen sor ia les  El en ferm o nota la angustia patológica 

no so lo  com o  un m alestar difuso, ligado a su corpora lidad , sino anclado en determ ina 

do lugar del cuerpo (a lg ias) o en su psique (fobias).
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La rep e tic ión .
Lo específicam en te  n eu rótico  lo ve KUBIE en la  rep etic ión  y no qu iere in clu irse  ni en­

tre  lo s  que padecen "organofob ia , ni "p s ico fo b ia " . Adm ite que la  rep etición  puede estar d e ­

term inada orgánica  o psíquicam ente. Nos hallam os ante una de las cuestiones m as im p o r­

tantes de la  vida psicopatolog icam en te  anorm al. FREUD desentrañó, a su m odo, las r e la ­

c ion es  existentes entre el im pulso de repetición  y el instinto de la  m uerte. A lgo hay en la 

m ateria  orgánica  que lleva  la  vida, inexorablem ente, hacia la  m uerte. A lgo le  im pulsa busc 

ca r  el estado an terior a su aparición . En la s  n eu rosis  y  trastorn os  p s ico so m a tico s  aparece 

la  tendencia a la rep etic ión  y  tam bién en algunos tra storn os  p s ico t ico s . Cuando pasa la c r i 

s is  de angustia este p asarno es sino m utación en fob ias y  obsesion es. Hace unos años m e 

inclinaba a ac eptaruna gén esis  dual de am bos fenóm enos. La repetición  se halla, por m i 

parte, anclada en lo  b io lóg ico  y esta relacionada con la  tendencia alxtxxggtgxHia retorn o que 

p res id e  todas las m an ifestaciones de la vida. P ero  la  entraña del fenóm eno es m as c o m ­

pleja . Ya hem os v isto  que la experiencia  angustiosa es una s itu ación -lím ite  que no alcanza 

su plenitud y que a m edida que se aproxim a al acm é es m as insoportable  P or  eso el enfer 

m o se adhiere a a lgo, a un contenido psíqu ico . La angustia cr is ta liza  entonces en torno a 

un contenido que se presenta  com o motivo, constituyéndose las fobias que suponen una en- 

cron iza cion  de la angustia. La repetición  es una m anera de dar form a tem poral a lo  ilim i - 

tado de la vivencia  angustiosa.

En la  vida del p rim itivo  aparece  este  trastorno de la tem poralidad angustiosa,Seem - 

teymin la  d istinción  entre tiem po c íc l ic o  y  tiem po h is tó r ic o . La angustia có sm ica  del p r im i­

tivo esta tam izada p or  la rep etic ión  que ca ra cte r iza  al tiem po c íc lic o . ¿Qué vendrá después 

El avance h is tór ico  es un avance hacia la  m uerte, hacia la  nada. Lo nuevo es una categoría  

que es trem ece  al p rim itivo  y  p or eso ha de in tegrarlo  en lo  conocido para no angustiarse. 

P ues bien el fób ico  v ive en un tiem po c íc l ic o  y no h is tó r ico . El eterno retorn o de la fobia 

es una defensa contra  la  angustia. No la hace d esa p a recer , pero  la m inim iza. La rep e ti­

ción  pertenece a la dinám ica de la  angustia y  nos hace com prender su tran sform ación  en 

fob ias y  obsesion es . Sin em bargo, fuerza  es adm itir que el prob lem a no se agota en este 

intento de com prensibilidad.

La repetición  p res id e  o tros  fenóm enos com o la patología  del sistem a extrapiram idal 

y  el m ism o p rin cip io  rige  m uchos cuadros p s icosom a ticos . El en ferm o^^m xH K xb^m ^ xbe 

una c r is is  de angustia p record ia l, continua en form a de d isritm ia , ex tra s is to les , etc. todo 

e llo  envuelto en una aureola  angustiosa m ucho m en or que la  angustia in ic ia l. Nos hallam os 

ante una ley  de patología  general En la c r is is  de angustia hay una tendencia desin tegrado- 

ra de la unidad de la  personalidad que c r is ta liz a  en unos fa iom en os  que llam am os sinto 

m as. En ella  se ve una m etabasis que va de lo  pático a lo  óntico. La v iven cia  se tra n s fo r -
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m a en un hecho objetivado. En la angustia patológica , a d iferen cia  de la  norm al, e l p ro ­

ceso  de desin tegración  se  rea liza  so lo  en parte. El sintom a es una in filtración  de la 

nada en la  vida psíqu ica : algo hapasado de la vida con scien te  a la inconsciente, algo ha 

pasado del yo al e l lo . L o  im portante no es sin em bargo la  d ism inución  del caudal de 

la con cien cia , sino la disponibilidad de la  m ism a . Lo que conviene tener c la ro  en todo 

p ro ce so  es  que no nos m ovem os en un puro plano psíqu ico , sino en el del yo  encarnado 

que es la persona  humana La dism inución  patológ ica  de la  energía  del yo supone una 

prevalencia  de lo s  planos som áticos. La enferm edad psíqu ica  m uestra  sus ra íce s  c o r ­

p ora les . En el fondo es  e l extraño mundo de l a corpora lidad  el que em pieza a im poner 

sus leyes. La angustia norm al se m antiene en el plano psíqu ico s iem p re . La patológica  

está perfundida de corpora lidad  que com o en laim agen platónica asalta y aprisiona al 

espíritu  y  le  hace entrar en el reino de la  nada.

Los actos, a m edida que avanza la  vida, van dejando su huella petrificada : son los
hi stoi^is.autom atism os que se hallan m as ce r c a  del plano de la  naturaleza que del de la  vicia.

Los hábitos son lo s  a rte factos  de la vida, im p rescin d ib les  para ella  m ism a  L os  actos 

tienen algo de p rop io  y  de orig inal, a lgo de inanim ado e inautentico. La vida cotidiana 

es repetición , autom atism o de lo  que fué y  ya no es. El n eu rótico  es  incapae de general 

actos v ita les. T iene que a s irse  a lo s  autom atism os y  p or éso  su vida está m ontada s o ­

bre ña rep etic ión  y  aprisionada e n un c ir cu lo  v ic io s o : la angustia se alim enta a si m is 

ma. El tem or a la  angustia es ya angustiador.

Los sintom as tienen un sentido para la vida del neurótico  porque están en re la ción  

con la angustia básica . No es  una re la ción  de m otivos ni una secu en cia  psíqu ica  en la 

que lo s  actos  resultan d irig id os  -e s  d e c ir , l ib r e s -  sino que el síntom a supone un extra 

ñamiento de ese  núcleo orig ina l del yo que esm en su d ia lé c t ica , pura  d e c is ió n . El sín ­

tom a es  un fragm ento inerte que se in serta  en el c ír cu lo  d inám ico que es la  exp erien ­

cia  del yo.

L ibertad y fidelidad de la  ex isten cia .

TILLICH enum era tre s  am enazas de la  nada: 1 -a firm ación  óntica  del s e r  re la tiva ­

mente a su destino:1a m uerte. 2 -A l hom bre, en cuanto se autoafirm a espiritualm ente 

frente al vacío : el absurdo de la  existencia . 3 - R especto a la culpa:la  condenación.

La c lín ica  nos o fr e ce  estos  m ism os  tem as:angustia ante la  m uerte, falta de sentido 

de la vida y  sentim ientos de culpabilidad. ¿Existe alguna d iferen cia  entre com o se 

presentan al hom bre norm al y al en ferm o? La cuestión  se reduce s iem p re  a la expe­

rien cia  de la  nada. La culpa anorm al es in exp licab le , salvo si se cura. Muchas veces  

se ha iron izado sobre  la  m oralidad, apoyándose en que el sentim iento de culpa de lo s  

m e la n có licos  d esa p a rece  con unos e lectroch oq u es. !Una con cien cia  de pecado grave
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b o r r  ada p or unas convu lsiones ! L os que asi iron izan  dem uestran cierta  m iopia  en 

el conocim iento humano. El sentim iento de culpa m orb oso  no aparece adherido a e s ­

te o aquel acto de la  vida pasada, sino al acto m ism o de v iv ir . Es la  vida m ism a  inva­

dida por la nada la  que no vale.

Otro punto a exam inar es si en su intim idad m ism a la angustia nom al es 

distinta de la patológica. ¿En qué m om ento se separan am bas form a s de angustia? En 

la entraña m ism a  de la ex isten cia  se halla la  exp erien cia  de la libertad , no com o d e c i­

sión m otivada, sino com o form a p rim ord ia l de d ecis ión , que es la  m ism a de ex istir . 

Toda e lección  es una d ecis ión  sobre  si m ism o, sobre  el prop io  p royecto  vital. En to ­

das se com prom ete la  ex istencia  del ser. JASPERS señala una fundam entacion ultima 

del acto lib re  en la  existencia  m ism a que decide y  que lleva  im p líc ita la fidelidad a 

la existencia  y que es s iem pre cread ora . A lgo distinto ocu rre  en el mundo de la  pato- 

logia: la fidelidad a la  ex istencia  se halla quebrada, en m as o en m enos, y  en la inti 

midad crea d ora  del se r  aparece una fisu ra  que im posib ilita  o d ificu lta  la d ecis ión  y 

señala la  p resen cia  de la  enferm edad . No se puede hablar de "n ih ilism o consciente 

de la  personalidad" com o d ice  v . G EBSATTEL porque si hay una fisu ra  n ih ilista  es

inconsciente y  no afecta  a la  voluntad, sino a ese  fondo en el que hom bre, todavía en 
las brum as
los  b razos  déla in con scien cia , a firm a su existencia . En el en ferm o la  a firm ación  de 

la existencia  m uestra  un fa llo  que se nos hace aparente en lo s  a rte fa ctos  neuróticos. 

Importa m ucho saber si en el en ferm o hay una a fectación  de la libertad  y  de la volun 

tad. No es que el neurótico  decida ser  neurótico , sino que esta a rra stra d o  a serlo , aun 

que pueda haber un segundo m om ento en el que se deja llev a r (entregaqgsiirotica)

Otra nota d iferen cia l esta en lo  re feren te  al futuro:todo puede o c u r r ir . P ero  

la am enaza que se siente en la  angustia norm al se envuelve en el futuro com o con ti- i 

nuacion del presente. En cam bio en la  patológica  el futuro se ha a cerca d o  al presente 

y  se funde vivencia lm ente con él. Un enferm o angustiado puede estarlo  ante un p e li­

gro rea l, p. ej. la  guerra. La d iferen cia  con el sano es que en este e l p e lig ro  está a 

las puertas y  en el en ferm o está ya dentro. El futuro se presentiza . La posibilidad 

de que o cu rra  algo se v ive de otro  m odo p or el sano que p or el en ferm o: la  de este | 

es alienogena porque lleva  im p líc ita  la posib ilidad  de con v ertirse  en otro , en el no j 

ser, en la nada.
P odem os hablar sin e strem ecern os  de la  nada p or la a firm a ción  positiva  

del s e r  en estado de salud . En el plano p s ico ló g ico  la enferm edad llev a  con sigo  la 

perturbación  de lo s  sentim ientos v ita les . La angustia patológica  aparece  en la  situa­

ción con creta  del hom bre vivo, no es una especu lación  a cerca  del ser . Si la vivencia

de la vitalidad enferm a es porque el s e r  úiumano es un cuerpo anim ado, no un cada-
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ver . La angustia conduce al ser  o a la nada y  en el segundo ca so  nos encontram os 

ante la angustia patológica . L os sintom as proceden1 ̂ ^ ^ a ^ o r ^ c fr a lid a d  vivida en tanto 

el hom bre se halla ligado a un cuerpo. Se recon ocen  lo s  sintom as n eu róticos  en la pre- 

valencia de sus ingredientes som atotrop icos : sepeticion , som atizacion , d ism inución  del 

nivel vital, am enaza de desin tegración  de la  unidad del yo, am enaza de rebelión  de los  

instintos, tran sform ación  de la s  re la c ion es  del yo con el mundo com o hogar (a gora fo ­

bia y claustrofob ia ) etc. Todo es son m an ifestaciones de la angustia patológica.

Mi insistencia  en d iferen cia r  am bas c la se s  de angustia trop ieza  con una dificultad. 

¿Donde esta la fron tera  entre n eu rosis  y  norm alidad? Aqui hay que distinguir entre 

la frontera conceptual y  la rea l que hem os de tra za r en cada caso  c lin ico . Con r e s p e c ­

to a la prim era  la s  paginas an teriores  dan la  respuesta. Adem as del hecho genético  e s ­

ta la  fis iog en esis  de la  angustia anorm al. La corpora lidad  en tanto "p h y s is"  que se a l­

tera m anifestándose en el plano psiqu ico y  som ático , p ero  invadiendo el plano personal 

del ser y reduciéndole en sus posib ilidades. La ra iz  de la  d istinción  esta clin icam ente 

en dos puntos: unp, el re con oc im ien to  de sintom as n eu róticos  y  otro  la  a p recia ción  de 

posibilidades de d e sa rro llo  de la  personalidad. Son dos planos distintos, el p rim ero  

mas ob jetivo y  el segundo m as va lorativo. P or  eso  la fron tera  es m as d ific il de trazar. 

Todo ju icio  de v a lo r  nace de un contexto de re la c ion es  p erson a les  y  de una atm ósfera  

h istórica . A si o cu rre  s ie m p re  en m edicina. Hasta ahora apesar de lo s  p ro g re so s  de 

la m edicina no contam os con una defin ición  de la  enferm edad som ática  exenta de c r i ­

terios  va lorativos, d ice  JASPERS.

En resum en ¿en qué con siste  la  angustia m orb osa ?

La angustia ex isten cia l es ante la nada, la angustia neurótica  tam bién. La angustia 

es siem pre presentim iento de la nada . En este m odo de p resen tir  existe  una d iferen cia  

entre la angustia n orm al y  la m orbosa . La existencia  es anticipación. En la  angustia 

m orbosa  el futuro se in filtra  en el hoy, la anticipación ha encarnado en el p resen te .

La angustia m orb osa  es en si m ism a no so lo  am enaza de ruptura de la unidad del 

yo, am enaza que se  m anifiesta  en sintom as y  p or eso  la angustia m orbosa  es som ato- 

tróp ica  . La unidad cu erp o -p siq u e  se d is lo ca  en la enferm edad y hay un desp lazam ien ­

to del estado de ánim o angustioso hacia la  corpora lidad . La angustia m orb osa  es encar 

jada, lo  m ism o que l a tr is teza  del m e la n có lico . No es que la  angustia se exp rese  m as 

en el plano co rp o ra l, sino que esta a lli orig inariam ente . El presentim iento o scu ro  de 

la nada, m uerte o locu ra , a v e ce s  esta in filtrado en la m ism a corpora lidad . El m odo e s ­

pecia l de anticipación  de futuro a que aludia tiene ahi su ra iz . P or  eso  la p sicod in am ia 

de la angustia m orb osa  no es, ni puede ser , un prob lem a p sicogen etico . Cualquier o b ­

jeto puede ser  anxiogéno, pero  para cada neur»tico so lo  lo  son determ inados ob jetos. ElAyuntamiento de Madrid
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ca rá cte r  e s p e c ifico  desencadenante de ña angustia no p roced e  so lo  de circu n stan cias 

h istorico -in d iv idu a les , sino de la prop ia  estructura  del s e r ., revelando asi su c o e f ic ie n ­

te personal. La angustia no aparece  ante un ob jeto  determ inado, sino ante todo y  ante 

nada. Esta indeterm inación  llam a la  atención sobre  ésto: no se debe hablar de rea cc ión  

angustiosa sino de situación angustiosa Se tiene m iedo, pero  se está angustiado. La an­

gustia no es una re la ción  de ob jeto , sino una situación en el mundo . T iene p or prin cip io  

un ca rá cte r  b á s ico  y  no puram ente reactivo . Las situaciones desencadenan te s  la  angus­

tia, p ero jioJ ^ _en g ^ ^ ra n _ . En realidad lo  que o cu rre  esi que la  angustia se reve la  en de

term inada situación. Si e l en ferm o tem e tener un cá n cer  o un tum or ce re b ra l o conta­

giarse de la rabia, todo e llo  son form a s p erson a les , h is tó r ica s  de v iv ir  el m iedo a la  di ­

solución del s e r  . nada no se con oce , p ero  se presien te . I

L os sintom as n eu róticos  revelan  su m en sa je  al m o stra rse  com o b a rre ra s  contra  ella.

La tes is  de la  angustia vital supone, c re o  yo, un enriquecim iento de la in terp reta ­

ción  de las c r is is  angustiosas. P ero  ¿porque ha de p erd er  el yo su fu erza  unitaria? ¿De 

donde procede esa  debilidad del yo? de la que hablan tantos autores? Que existe  una d e ­

bilidad constitucional del yo es evidente, p ero  hay tam bién pérdidas fá s ica s  de esa  en er­

gía vital del yo y  una de e lla s  es  el d ecrec im ien to  de la  vitalidad en sentido am plio. La 

angustia se ancla asi en el m as puro dinam ism o b io lóg ico . No debe extrañarm os tal an­

cla je  som ático  si pensam os un m om ento que el se r  humano es  "so m a " y  "p s iq u e". Lo 

que quiero yo d e c ir  con  el term ino "angustia v ita l" es que el hom bre esta ligado a su 

corporalidad  y  p or  eso  puede m o r ir . Porque tiene con cien cia  o exp erien cia  de su co r p o ­

ralidad condenada a la  desin tegración  es p o r  lo  que el hom bre puede experim entar la

angustia endotim ica o vital.
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